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os que trabajan o quieren trabajar en orientación deben tener muy claro que ésta es una acción 
en continuo cambio, sobre la que hay que reflexionar y trabajar constantemente. En el camino, 
encontraremos muchos interrogantes a los que tenemos que dar la respuesta más adecuada, a 
ser posible de forma cooperativa con la comunidad educativa. También hay que posicionarse ante los 
distintos enfoques que se han desarrollado en la orientación, teniendo en cuenta sus características, 
beneficios y limitaciones. 
En este ensayo vamos a ver el enfoque teórico del desarrollo y los beneficios que tiene trabajar por 
programas de orientación.  
BREVE PERSPECTIVA HISTÓRICA 
Muchos autores fijan el nacimiento de la orientación como actividad profesional y científica en 
1908 con la publicación de Choosing a Vocation de Frank Parsons que presentó un sistema de 
asesoramiento sobre la elección de profesión que nació como necesidad de ayuda para la 
incorporación de los sujetos a un puesto de trabajo acorde con las características personales. 
El modelo clínico había sido prácticamente exclusivo en el counseling de los años 40 y 50. Es a partir 
de 1960 cuando se va poniendo más énfasis en la prevención y el desarrollo donde se asume el 
carácter educativo de la orientación que significa adoptar esos principios que rigen todo proceso de 
intervención educativa y orientadora. 
El concepto de orientación ha ido cambiando a lo largo del tiempo a medida que se han 
desarrollado nuevas reflexiones teóricas y prácticas, nuevos conocimientos, etc. 
La nueva concepción de la orientación como actividad educativa fue promulgada con la LOGSE 
1/1990 dándole a la orientación un lugar importante dentro de la acción educativa como factor de 
calidad. Este trato, se ha enfatizado con la LOE 2/2006 que trata la calidad como el principio básico 
que inspira todo el sistema educativo. 
Para Bisquerra, (1996) “la orientación es un proceso de ayuda continuo a todas las personas, en 
todos sus aspectos, con el objetivo de potenciar la prevención y el desarrollo humano a lo largo de 
toda la vida. Esta ayuda se realiza mediante programas de intervención psicopedagógica basados en 
los principios científicos y filosóficos”. 
Comenzamos con esta definición de orientación dada por Bisquerra porque recoge en unas líneas la 
esencia de la orientación, con la que estamos de acuerdo. Es cierto que es un proceso continuo a lo 
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largo de toda la vida, en el que es necesario tomar decisiones acertadas con la ayuda de los 
profesionales de la educación. El objetivo de la orientación, al igual que uno de los principios del 
enfoque del desarrollo es potenciar la prevención y el desarrollo integral de las personas. Y por 
último, como se suele decir, que no hay mejor práctica que una buena teoría, los programas de 
orientación están basados en principios científicos. 
Es necesario disponer de una buena teoría donde se fundamenten las prácticas educativas y 
orientadoras. La orientación educativa, por su juventud histórica, puede caer en prácticas no muy 
aconsejables que lleven a esta actividad a un trabajo poco profesional. 
A lo largo de la historia, la orientación ha pasado por varios enfoques teóricos y modelos de 
orientación.  
Según Álvarez y Bisquerra (1996) los modelos de intervención son la representación de la realidad 
que refleja el diseño, la estructura y los componentes esenciales de un proceso de intervención 
psicopedagógica. En definitiva son modelos que proponen líneas de actuación práctica. 
Por otra parte podemos definir un enfoque como el procedimiento que se adopta para lograr un 
objetivo, que implica una manera particular de valorarlo o considerarlo. 
Como cada persona es única y en ellas no se producen los mismos resultados, no podemos trabajar 
con una teoría fija que no analice la realidad de las personas. Por ello en educación y en orientación 
se trabaja con enfoques. 
A partir de los años sesenta se puso de manifiesto que los orientadores podían identificar 
problemas antes de que surgieran y actuar antes de que se desarrollasen. Por ello se ejecutan 
programas de intervención basados en el enfoque del desarrollo. El complemento perfecto del 
enfoque del desarrollo es el trabajo por programas. 
Hasta los años setenta la mayoría de ellos estaban dedicados a resolver problemas que ya se habían 
desarrollado. Eran modelos clínicos y terapéuticos. 
A partir de esa fecha, se va poniendo énfasis en la prevención y el desarrollo y se ofrece ayuda a 
todas las personas y no solo a aquellas que tienen dificultades. Por lo que estos modelos empiezan a 
extenderse a todas las personas. 
EL ENFOQUE DEL DESARROLLO Y EL MODELO DE INTERVENCIÓN POR PROGRAMAS 
El enfoque del desarrollo está influenciado por la psicología del desarrollo. Este enfoque produce 
un gran cambio en la orientación ya que se pasó a una orientación de carácter preventivo, 
anticipándose a los problemas antes de que surjan y atendiendo a todas las personas. 
Se interesa por la persona, para que alcance la madurez en todos los aspectos de su vida, con la 
ayuda del profesorado, incluido el orientador u orientadora. 
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En la actualidad, la orientación se centra en ofrecer a las personas la ayuda necesaria para que 
comprendan, organicen y desarrollen actividades individuales y cooperativas. Este proceso de 
orientación se identifica con el proceso educativo; por lo que estos dos procesos van unidos. 
Asumir el carácter educativo de la orientación significa adoptar los principios que rigen todo 
proceso de intervención educativa y/o orientadora que son el principio de prevención, desarrollo e 
intervención social: 
• Principio de prevención. La orientación debe anticiparse a los obstáculos que puedan frenar el 
desarrollo de las posibilidades máximas de cada individuo. En orientación educativa se apuesta 
por la prevención primaria. Actuar antes de que se produzca el problema. 
• Principio de desarrollo. Se dirige al desarrollo integral de la persona. La orientación y la 
educación ayudan a las personas a estructurar su personalidad, sus capacidades, habilidades y 
destrezas en continua interacción con el medio. 
• Principio de intervención social. La acción orientadora debe tener también en cuenta el 
contexto social y educativo. Las personas de desenvuelven y desarrollan en un determinado 
contexto con unos determinados factores y elementos que configuran su proceso de 
aprendizaje. 
 
El modelo de programas goza de gran aceptación en el proceso educativo como parte esencial del 
mismo por su finalidad preventiva y de desarrollo. También por implicar a todos los agentes 
educativos y de la comunidad.  
La eficacia del modelo de intervención por programas viene dada por su continuidad, por la 
atención a todas las áreas y dimensiones de la persona. Esta es la mejor forma de atender todas las 
necesidades que puedan tener y prevenir los problemas antes de que surjan.  
Con la intervención por programas se va a atender a todo el alumnado, sin diferencias para que 
todos se beneficien. Este es un aspecto de la educación de calidad, como dice Sanz Oro (2007) ya que 
se satisfacen e incluso se rebasan las demandas de los usuarios. 
Según Martínez Clares (2002), las características generales que pueden extraerse del modelo de 
programas consideradas por numerosos autores son las siguientes: 
• El programa se desarrolla en función de las necesidades del centro o del contexto. 
• Se elaboran programas para ayudar a sistematizar y comprender la intervención orientadora, 
siempre y cuando se base en unos principios básicos, en unos objetivos y en unas normas de 
actuación que inspiran un tipo de programa específico. Solo así es posible dar cabida a los 
principios de prevención, desarrollo e intervención social, así como el carácter educativo de la 
orientación. 
• El programa se dirige a todos los alumnos o demandantes del mismo. 
• Se centra en las necesidades del grupo-clase, o del grupo al que va dirigido. 
• La unidad básica, en el contexto escolar es el aula. 
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• El individuo es considerado como un agente activo de su propio proceso de orientación. 
• Actuación sobre el contexto con un carácter más preventivo y de desarrollo que terapéutico. 
• Se estructura por objetivos a lo largo de un continuo temporal. 
• Se lleva a cabo un seguimiento y evaluación de lo realizado. 
• Permite una más fácil interrelación currículum-orientación o bien establecer un currículum 
nuevo. 
• Implicación de todos los agentes socio-comunitarios. 
• Colaboración de otros profesionales en el diseño y elaboración del programa. 
• Se pone el énfasis en la prevención y el desarrollo. 
• El orientador, en el contexto escolar, es como un educador más del equipo docente. 
• Estimula el trabajo en equipo. 
• Operativiza los recursos. 
• Promueve la participación activa de los sujetos. 
• Favorece la auto-orientación y auto-evaluación. 
• Abre el centro a la comunidad. 
• Se establecen relaciones con los agentes y empresarios de la comunidad.  
• Aproximación a la realidad a través de experiencias y simulaciones. 
• Permite la evaluación y seguimiento de lo realizado. 
 
Todas estas características del modelo de programas encajan perfectamente con los principios del 
enfoque del desarrollo: 
• Tiene carácter preventivo. 
• En  este enfoque se diseñan programas con los que se facilita la comunicación con los alumnos. 
• Lo que se pretende es detectar necesidades y anticiparse a los problemas. 
• Es necesario trabajar  como un equipo coordinado. 
• El profesorado debe introducir elementos de orientación en sus clases. 
• Las estrategias de intervención del orientador con los alumnos son de manera directa o 
indirecta a través de terceros. 
 
Como podemos observar las características del modelo de programas y los principios del enfoque 
del desarrollo se complementan muy bien. La mejor forma de trabajar desde este enfoque es a través 
de programas que faciliten el trabajo con los alumnos y los profesores; que está basado en la 
prevención y el desarrollo; que promueve el trabajo en equipo e incluye al orientador como un 
miembro más del equipo educativo. 
Todos estos factores nos hacen ver que lo mejor es apostar por este enfoque. Además estamos de 
acuerdo con Borders y Drury (1992) (citado por Sanz Oro, 2007:32), que dicen que “el programa 
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basado en el enfoque del desarrollo es proactivo y preventivo, ayuda a los estudiantes a adquirir el 
conocimiento, las habilidades, autoconciencia y actitudes necesarias para una gestión exitosa de las 
tareas normales del desarrollo”.  
Para ello es necesaria la colaboración de todos los miembros de la comunidad educativa; que 
trabajen de forma coordinada para conseguir a través de las actividades programadas, unos objetivos 
realistas, adaptados a las necesidades que queremos cubrir. 
El orientador u orientadora tiene que formar parte del equipo educativo, como uno más de ellos 
para que pueda coordinar todas las actividades del programa y a partir de ahí desarrollarlas con el 
resto de compañeros. También todos colaboran en el diseño, desarrollo y evaluación del programa. 
Esta evaluación debe ser una actividad para mejorar y retroalimentar todo el proceso, y en la que 
veremos qué efectos ha provocado el programa. 
CONCLUSIÓN 
La orientación debe ser vista como una acción que debe ser analizada en función de los objetivos 
que inicialmente se plantearon y los que finalmente se consiguen. Lo mismo ocurre con los programas 
de orientación. Deben ser evaluados para ver qué cambios han producido. 
Hay que cambiar la visión que se tiene de la orientación separada del sistema escolar. 
Para que el desarrollo de los programas sean lo más adecuados posible, es necesario que participe 
toda la comunidad educativa.  
Hay que cambiar la visión del profesorado e implicarlos más en los procesos de orientación. Esto 
significaría también un cambio cultural en la educación. ● 
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